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M A R T E S J OE SETIEMBRE D E 18 O p , 

Continuación del oficia del Sr. Venenas, que contiene los por 
menores de la batalla de Aranjuez del 5 de Agosto. 

Para ocurrir átomos los peligros, previne á G i rón hiciese re* 
pasar inmediatamente el Tajo á L a c y , inhabilitando en seguida 
el puente de la Rey na, que ocupase la posición expresada en los 
cerros de Cnt ígo la , y que defendido el paso del rio y demás po
siciones palmo á palmo, si la desgracia obligase á una retirada 
se hiciese sobre Ocaf ía , de donde hice salir la quarta división á 
•situarse en las alturas que se hallan á la izquierda del camino 
real que va á Aranjuez desde esta villa y con el triple objeto de 
acudir á aquel real Sirio si la necesidad lo exigiese, apoyar la 
retirada de aquellas tropas en caso desgraciado, y resistir el sos
pechado ataque por Toledo ó Añover , enviando parte de su ca
ballería por la dirección de -este vado para observar las tropas, 
que se hablan anunciado en é l , y oponerse á su paso. 

A s i dispuestas las cosas se verificó el ataque conforme á la 
relación que inserto literal del Brigadier D,Fedrc Agust ín Gi rón . 

"Excmo. Sr.rrEii la m a ñ a n a del 5 ha l lándome en Aranjuez 
con el. mando, por la ant igüedad de mí grado , de la primera, 
segunda y tercera división de este exérc i to , la primera división, 
situada en el puente Largo del rio Xarama, á conseqiiencia de 
las órdenes precisas de V . E. principió á retirarse de aquel pun
t o , y en el mismo instante apareció un fuerte cuerpo de la ca
ballería enemiga sobre la cuesta de la Reyna, la que cargó á la 
gran guardia de dicha división; establecida en aquel sitio ; pero 
tanto esto como el resto de la división siguió su marcha con lá 
b izar r ía y serenidad que tienen tan acreditada. 
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« L o s enemigos siguieron acetante, y ía álvision repasó el 

Tajo por el puente de la Reyna, y viéndose baxar por la cuesta 
del mismo nombre gran número de tropas enemigas; no dudando 
yo ya que su intención era de atacarnos, m a n d é cortar dicho-
puente, y tomé las providencias que me parecieron mas oportu* 
ñas para la defensa de nuestra interesante posición. E l Brigadier 
D . Luis Lacy con la primera división de su mando se situó o -
portunamente sobre las alturas que protegían, la defensa del puen
te de la Reynar las tropas de la segunda y tercera división fue
ron repartidas en los mas puntos. 

«Los batallones de órdenes Mi l i ta res , segundo de Córdova 
y , B a y l é n mandados por sus coroneles D . Alexandro de Oxea, 
D . Andrés Creah, y el brigadier D . Luis Riquelme defendían 
el puente de la Reyna con quatro piezas, todo áv las órdenes del 
brigadier Riquelme. 

5 9 E I batallón de Alpujarras al mando de su Teniente Coronel 
P . Josef del Castillo, situado en la plaza de S. An ton io , cubría 
aquel punto ; dos cañones de á ocho que al mando del capitán, 
de artil lería D , Miguel Antonio Panes hice colocar sobre el puen
te de Barcas, ya inutil izado, estaban sostenidos por la tercera 
potnpanía de reules Zapadores , al mando de su teniente D . Agus? 
t i n Bueno, por tener empleado á m i inmediación á su capi tán 
J). Domingo de la Iglesia, La segunda compañ ía de este mismo 
cuerpo, que mandaba su comandante D . Juan Carmona, fué si* 
tuada á la derecha del puente de Barcas en segunda linea. 

«E l batallón de Velez-MAlaga, al mando de su Coronel el 
brigadier D . Josef Antonio Sanz, fué destinado á defender el 
vado del j a r d í n , llamado del infante D . Antonio. E l regimiento 
de Ecija al mando de su coronel el brigadier marques de las 
Cuevas del Bezerro, se colocó sobre el puente Verde. E l r eg i 
miento de Ciudad-Real al mando de su coronel el brigadier D . 
Angel Pedrero, con dos cánones de á quatro mandados por el 
teniente D . Juan G u i r a l , fueron á establecerse sobré el vado Lar^ 
go. Los regimientos de Ronda y primero de Guadix , quedaron 
en la calle de la Reyna. Los de la Corona y Jaén al mando de 
su coronel D . Josef Ruiz de L io ry el primero , y del mayor D , 
Josef Mar í a de Andrade el segundo con dos piezas de -á doce, 
se establecieron á derecha é izquierda de la altura por donde 
pasa el camino d^ O c a ñ a , para servir de punto de apoyo m 
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qualquíer evento. E l primer batal lón de reales -guardias Españo
las , mandado por el coronel D . Vicente Ferrer , capi tán de gra
naderos del mismo, que tenia este mando por hallarse de dia e! 
brigadier D . Pedro Otedo, su comandante natural , quedó en las 
álamedas inmediatas al palacio real, para ser enviado quando 
las circunstancias lo exigiesen al parage mas vivamente atacado. 
L a caballería toda, al mando del brigadier D . Diego Ballesteros, 
se situó sobre la izquierda del palacio r e a l , con el objeto de 
caer sobre el enemigo con toda su masa en el caso, no esperado, 
de que lograra superar alguno de los puntos , ó que apoyara su 
ataque del frente por tropas que hubiese hecho pasar el rio á 
muy larga distancia por ambos, ó por uno de los costados. 

« E n esta disposición se presentaron los enemigos á las dos y 
media de la tarde sobre la orilla derecha del r i o , y empezaron 
á tirotear con una partida de la tercera compañía de zapadores 
que se precipitó á buscarlos en el ja rd in del Infante D . Antonio, 
y al instante después con las guerrillas y todo el regimiento de 
Ve!ez-Málaga . A poco rato rompió su fuego la artillería^ y la 
acción eaipezó á travarse mas y mas en el punto en que se p r i n 
c ip ió , y sucesivamente en toda la l í nea : conocido el empeño de 
los enemigos por la izquierda, mandé ir al primar batallón de 
reales guardias Españolas á auxiliar al de V e l e z - M á l a g a , que al 

• exemplo de su bizarro Coronel se batia con la mayor obstinación: 
el batallón de Guardias mandado como he dicho por el Capi tán 
de granaderos Ferrer, y conducido ppr el Mayor general de la 
división de mi mando el Teniente Coronel D . Josef Mar t ínez de 
S. M a r t i n , marchó á su puesto atravesando por evitar un corro 
r̂ odeo por entre una lluvia de metralla enemiga, que aunque h i 
rió al Teniente Coronel D . Fernando Salamanca segundo Tenien
te de granaderos, y varios soldados, no logró alterar un punto 
la marcha tranquila y arrojada de este cuerpo, siempre bizarro. 

«E l fuego de los enemigos se avivaba mas y mas, el nuestro 
no le era nada inferior: el sobresaliente regimiento de Écija lo 
hac ía sobre el puente Verde, con un orden y viveza que mere
ció los elogios y admiración de todos los valientes. La att l l íeria 
con aquella superioridad que tiene ya cobrada sobre ta del ene
migo , se bat ía con él á quasi tiro de pistola: el regimiento de 
Alpujarras y las compañías de zapadores sufrían con la mayor 
tranquilidad y alegría el mucho fuego de los cañones enemigos^ 



^nicnte D . Juan Seque-
, v las circunstímcras hiciéróíl 

y con el cíe sus fusiíes éscarmentabaxn á íos q f e se adeíantaSafi; 
r.cs.' regimientos que defcndiaa eí puente de la Eeyna sosteniaa-
con reson "el •ataque. 

'sr'EesisteDcia tan decidida por todas partes h'zo - ceder á los " 
énenVígos; pero un montenío ' después repitieron de nuevo la car
ga , haciéndola cada vez'mas rig- rosa ícbre la izquierda, y en 
todos los" demás p imíos ; iras encentra''on igual valer para la de
fensa. U n obús-de á 7 mát id r^ 
da7 fué enviado al piien^e Verde 
que les fuera indispensable'pa-ar por ent re los Fu gos para llegar 
quán to antes al'puesto de. su destmo, lo que executó. sin dete
nerse con una. bizarr ía que honra tanto á este o f c i a l , como al 
siempre acrédi íado cuerpo en que sirve. La ba ter ía del puente 
de Barcas fue reforzada por un canon dé á 8 de la: secunda d i -
Vision,, v habiendo sido herido., mortalmente su valeroso coman
dante-el Cap i t án D . M'guel Antonio Panes, t emó el mando de 
ella-el Teniente Coronel D . Gaspar Hermosa, que habia a c o í n -
f a ñ a d o á Sequeda en la peligrosa colocación del obús sobre eí 

' pílente Verde, y mando después la batería dél de Earcas* con uri 
valer y "acierto sin igual r no debiendo olvidar que en el interva
lo" de mtdia hora desde la herida de Panes hasta la Uceada dé 
'Herno a, estuvo mandando la bater ía el cabo primero Vicen 'é 
Navarro , el que sostuvo sin alteración el fuego, haciendo callar 
dos veces á la artil lería enemiga, á presencia del comandante de 
la división el Teniente CoronelD. Alexandró Carbia, d is t inguién
dose particularmente.. 
' \ « O t r o obús de á 7 pulgadas colocado entre la arboleda que 
mira a la ísleta, frente ai camino del puente Verde, hacía m u 
cho daño á los enemigos. 

«El Brigadier T ) . Luis Lacy comandante de la primera d í -
v 's ion, asi que advir t ió el terrible empeño de les enemigos sobre 
nuestra izquierda, bien cerciorado de estar seguro el puntonque 

upaba, tomó espon táneamente , dexandoles observado, el hon
roso partido de volar á nuestro socorro con la división de su 
mando. 

«Siete companias del regimiento deAlpufarras fueron envia-
d is al puente Verde, quedando las. de granaderos, cazadores, y 
primera en puntos interesantes de los jardines del Pr ínc ipe . 

{Se continuará.).: 


